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ca, sin perjuicio de la veracidad histÓ
rica, polarizando en los dos personajes 
el drama político del tiempo: "La épica 
de Lucano descansa históricamente sobre 
dos personajes: Cés~r y Pomp~yo, en su 
lucha civil; pero al mismo tiemp:i está 
en juego en cada uno de ellos unJ re
presentación polítict que le., obliga a 
obrar según distintos postulados. Pompe
yo, el héroe principal de La Fm·salia, 
actúa como princeps, bajo las órdenes 
del Senado; César, en el mismo poema, 
aparece como dominus, que sÍ>lo atiende 
a su voluntad y se constituye en ley". 
(Página 115.) Es decir, cad:i uno de 
ellos personifica concretamente las ten
dencias antes aludidas; sin embargo, sub
raya el autor est:i personificación, no 
excluye la diferenciación entrambos cau
dillos, desde un punto de vista psicoló
gico, en la medidl que en sus distintas 
posiciones vitaliz:m el choque entre Prin
cipado y Despotado, convirtiéndolo no 
sólo en una disputa entre dos fórmulas 
políticas, sino entre dos medos p~rsona
Iísimos de entenderlas. 

Este personalismo de Pompeyo tuvo 
que amargar a Lucano, puesto que el 
poeta establ vinculado a la política del 
senequismo, afecta a los p:>stulados del 
Principado. Ahora bien, "si Séneca, acé
rrimo defensor del sistema del Princi
pado, no duda en llamar ingrato a Pom
peyo, primer representante de esta fór
mula política y antecesor inmediato de 
Augusto, tampoco Lucano se separa de 
la narración objetiva, ni de la verdad 
histórica, aun cuando éstl sea desfavora
ble a Pompeyo, representante de su 
ideal político". (Pág. 119.) El personalis
mo de Pompeyo, pese a su obsesión por 
legitimar sus actos, implicando siempre 
en sus decisiones a las instituciones es
tablecidas, contrasta con el caudillismo 
de César, que hace caso omiso de ellas, 
inaugurando una nueva etapa, al paso 
que implanta una nueva fórmula políti
ca. Antes que en parte alguna en Roma, 
las personalidades de excepción rebasan, 
en una u otra forma, el mlrco jurídico 
político de su tiempo y esto tenía que 
desagradar a quienes, como Lucano, se 

movían en el círculo de ideas fiilosóficas, 
éticas y jurídicas, del senequismo. Pero 
Lucano es un historiador y aunque los 
hechos que narra sean desfavorables al 
ideal del Principado, él los consigna, de 
forma que, como insiste Castresana, el 
Lucano historiador no contradice al Lu
cano político. 

Por otra parte, Lucano desea la ex
pansión de Roma en vista de la creación 
de un Estado universal, y, por eso, ve 
con buenos ojos las conquistas de los 
dos caudillos, aunque prefiera las de 
Pompeyo, cuyo ideal coincide con el 
supo propio. El criterio cívico de Lcc:i
no le impulsa l condenar severamente 
las guerras civiles, criterio común a b 
escuela estoica y a la historiografía ro
mana en general. También recib:a: dd 
estoicismo lac onncepción del ciclo evo
lutivo de la historia: "Sin menoscabo de 
la libertad humana, que el estoicismo 
admite, el acontecer histórico se halla SJ

metido a periodizaciones distintas; de 
una época de esplendor se llega fatal
mente a la aetas f errea, en la que se 
encuentran las guerras civiles". (Págin:1 
140.) 

No podemos detenernos, como mere
ce, en la exposición de todas las obser
vaciones y conclusiones que el profesor 
Castresana hace en este interesante y 
bien documentado estudio· sobre La Far
sa/ia. El autor se ha entregado con ver
dadera pasión al estudio de los persona
jes y de la época. Están bien vistos los 
precedentes, el ambiente histórico y el 
mismo hecho de la guerra civil. Fati
ga un tanto la intercalación de los tex
tos latinos en la obra, que acaso sería 
conveniente bajar a notas en otra se
gunda edición. La obra está completada 
con un útil aparato bibliográfico. 

P. L. V. 

DR. FRANZ VOLGYESI: "El alma lo 
es todo. Desde la Desmonología has
ta la Hipnosis terapéutica''. Editor: 
Luis de Caralt, 1956. 248 páginas. 

A principios de siglo e incluso avan
zado éste, resultaba peligroso para el 
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futuro profesional de un médico, sobre 
todo si era joven, hablar en serio de la 
psicoterapia especializante cuando el sín
drome que se presentaba a la observa
ción clínica era preferido con exclusivi
dad o preferencia al orden somático. 

"Hace apenas un generación -señala 
Viilgyesi-, cuando yo empecé mis es
tudios de medicina en 1912, la neuro
logía -y mucho menos la psiquiatría
no era objeto de examen alguno. Tam
poco la psicología general. El especialis
ta en estas ciencias lo era sin título al
guno.. L?s mé~icos recibían, pues, sus 
autonzac10nes sm conocer las almas de 
los enfermos, mejor que los legos de 
cierta cultura, y en muchos casos co
nociéndolas mucho peor". 

Se había llegado a la conclusión de 
que sólo lo cuantificable era real. Los 
procesos anímicos e incluso los valores 
superiores (éticos, estéticos, etc.) se in
tentaban reducir a la Biología, a una 
Biología sin alma, porque ésta no había 
sido hallada en exploración alguna del 
cuerpo humano. Tan cierto era este es
pectáculo de absorción de las ciencias 
por la Biología, o de su reducción a 
ella, que el entonces joven profesor de 
Montpellier, Grasset, publicó su tesis 
de doctorado con el significativo título 
"!-,os lí~1ites de la Biología", obra que 
~1 en ciertos aspectos hoy nos resulta 
mgenua -sobre todo cuando trata de 
un~ de los límites superiores: la meta
física-, _no dejó, sin embargo, de tener 
en su tiempo honda repercusión y de 
ejercer posteriormente influencia bené
fica. 

1:ales tendencias biologicistas, que ex
orb1taban una de las regiones del te
rr~ torio científico, coincidían, o para ser 
mas exactos eran una secuencia del des
prestigio en que había caído la meta
física ante las conquistas "reales" de la 
ciencia positiva. Desprestigio que, por 
otro lado, ha sido siempre transitorio 
pues si hay algo evidente es que: ~ 
toda activida._d. frente a b vida postula 
supuestos prev10s trascendentales, o tie
ne . ~l h?mbre que resignarse a la acep
tac1on impensada de actitudes sin un 
fundamento que racionalmente las ava
le- In teresa a tal efecto el caso dei 
~ldous Huxley, citado por Viilgyesi: 

Se sabe que Aldous Huxley ha inten
tado durante muchos años y en nume
rosas obras -todas ellas mundialmente 

conocidas- mantenerse en el más ex
tremo y consecuente materialismo nega
dor del alma. Pero en su reciente con
fesión ("Ends and Means") acaba por 
revisar su anterior punto de vista y 
abandonarlo, bajo la fuerza de su ex
periencia de b vida v de su saber, ca
da vez más amplio. "No se puede vivir 
sin metafísica", empieza su confesión. 
Y añade Viilgyesi: "las nuevas investi
gaciones de la medicina, de la psicolo
gía y de la parapsicología, han arrojado 
alguna luz sobre los hechos del alma y 
sobre el papel dominante que el espíri
tu desempeña en el universo". 

Dada la suces10n ininterrumpida y 
vertiginosamente acelerada de los avan
ces técnicos, se fué imponiendo una di
visión en el trabajo -especialización
de la que no podía quedar al marge~ 
la medicina, configurándose cs:is múlti
ples ramas que hoy representan sus di
ferentes especialidades. Con esto la me
dicina se vino haciendo cada dh más 
terapéutica de los órganos, olvidándose 
en la determinación de las diagnosis el 
elementos psíquico como realidad casi 
transustancial -sin necesidad de pun
tualizar más- en acción recíprocamen
te interferencia! con lo somático; en una 
evidente interacción. 

"La Incógnita del Hombre", de Ale
xis Carrell, fué un impacto serio a esa 
concepción bilateral del hombre, señl
lando la necesidad de síntesis que in
t~l}"raran l,a~ conquistas de la investiga
c1on anaht!ca en un estadio superior, 
en una visión totalizadora del hombre. 

A partir de la citada obra de Alexis 
Carrell la reacción en fav_or de la sín
tesis fué cada día más acusada y, como 
consecuencia legítima, la atención a lo 
psíquico se ha ido imponiendo con ca

rácter in sosia yable. 
En "Medicina oficial y medicinas 

heréticas", reunión de trabajos de ilus
tres especialistas francese~. dirigidos por 
Carrell, el doctor M. Guillerey no duda 
en afumar "que incluso en las enfer
medades más manifiestamente corpora
les, la medicina somática no se basta a 
sí misma", opinión que coincide con fa 
tesis fundamental de la obra que co
mentamos de Volgyesi, cuando éste es
cribe que "enfermedad corporal" "sJg
nifica simplemente" "enfermedad prin
cipalmente corporal", y "enfermedad 
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anímica" (neuroorganógena) , "enferme
dad principalmente anímica", añadien
do a continuación: "Un importante re
sultado de nuestras investigaciones psi
cocondicionistas es el hecho de que la 
acción bienhechora y curativa del alma 
no sólo no se detiene ante el diagnós
tico "enfermedad orgánica", sino que 
empieza entonces a desempeñar un ac. 
ti~? papel". , 

Cuanto mas gravemente enferma un 
sujeto (y de una enfermedad orgánica), 
tanto más necesita el apoyo psíquico de 
la psicoterapia." 

Quienes no han hecho experiencias 
psíquicas no podrán alcanzar toda la 
profunda verdad de estas manifestacio
nes. En más de una ocasión nosotros 
nos hemos visto duramente atacados al 
exponer investigaciones personales en el 
campo de la hipnosis y la sugestión, por 
quienes venían obligados a aceptar tales 
hechos. Citaremos, a modo <le ejemplo, 
los siguientes casos de observación per
sonal: N ... tuvo de noche un agudo 
dolor de muelas. Era éste de tal natu
raleza, que nos llamaron para ver cómo 
se le podía calmar, ya que los analgé
ticos corrientes no le producían el me
nor efecto. Empezamos a operar con él. 
A los diez minutos ...:....tiempo no exce
sivo si se consideran las mcilacio'le_; 
atencionales que ocasiona el dolor- s~ 
sumía en sueño hipnótico. Como no tu
vimos la precaución de sugerirle_ un des
pertar ausente de somnolenci~, anduvo 
durante el día siguiente en dicho esta
do. Al despertar manifestó que sentía 
la zona de la encía afectada "corno si 
fuese corcho", exactamente lo mismo 
que cuando se provoca la anestesia 
para una extracción. 

S... es sometido a hipnosis sugi.nen
dole que va a ser quemado en un bra
zo con un cigarrillo encend:do. Se 1~ 
presiona ligeramente en el mismo con 
un dedo y lanza un grito de dolor. 
Perfecta correlación entre la sensación, 
la expresividad facial y-la reacción C">r
poral. A los pocos minutos se había 
iniciado una ampolla que fué diagnos
ticada como causada por quemadura. 

La autoridad de Volgyesi confirma 
estos fenómenos: "Ciertos experimentos 
hj¡móticos prueban también científica
mente que se puede prov-:car por su
gestión en personas hipnotizadas la apa
rici6n de ampollas de quemadura; se 

toca su cuerpo con una plancha fría y 
se le dice que se le ha tocado con hie
rro al rojo. En seguida experimenta el 
sujeto un vivo dolor y la reacción c::i

rresponde evidentemente no a los he
chos, sino a la influencia psfquica. Re
cíprocamente, se ha probado ya nume
rosas veces y desde hace mucho tiem
po (desde los éxitos de James Esdrai
les, 1840-1844), que incluso en graves 
operaciones se puede actuar sin ayuda 
de medicamentos ni otros medios físi
cos, sino con ayud:i de la mera hipno
sis, sin que el enfermo sufra el menor 
dolor. 

La anestesia hipnótica ha sido muy 
utilizada por Volgyesi en operaciones 
con cardíacos, siendo su resultado ple
narnen te satisfactorio, por la inocuidad 
de tal procedimiento cuando es adecua
damente dirigido. Volgyesi cita dos ca
sos quirúrgicos: operación de apéndice 
en hombre y una intervención gineco
lógica. 

Cuando comenzábamos hace quince 
años nuestras experiencias aún se nece
sitaba valor para hablar de estas cues
tiones, incluso en algunos círculos mé
dicos. Hoy, afortunadamente, se presta 
ya a los fenómenos psíquicos la aten
ción que merecen y los hechos de ex
periencia a ellos referentes van siendo 
generalmente admitidos. Así, Hans 
Driesch, que "estudió personalmente 
-como indica Volgyesi- las leyes del 
hipnotismo y lo I itilizó. Por eso -aña
de- él y quienes como él han recorri
do un cJmino práctico, consideran las 
manifestaciones espirituales y anímicas 

de un modo muy distinto y mucho más 
práctico que el modo en que lo hacen 
aquellos que se limitan a meditar sobre 
ellos". 

En el orden más purJmente metar,sí
Quico o parapsicológico, presenta Vol
gyesi, en la obra a que nos venimos re
firiendo, experimentos de interés. Es, 
pues, de lamentar que cierto fracaso 
operando con el médium László, le hi
ciese abandonar sus investigaciones en 
este sentido, haciéndole juzgar ligera
mente de algunos fenómenos que siguen 
exigiendo detenida atención y nuevas 
experiencias. 

GERMAN DE ARGUMOSA 


